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EDITORIAL

Después de ocho años, ha llegado el momento de decir 
adiós y de hacer un breve balance. El primer objetivo 
se ha cumplido, la publicación de dos números anuales 
se ha mantenido hasta hoy, aunque no sin dificultad. El 
elevado coste de la edición, impresión y distribución y la 
dificultad para encontrar financiación, continúan siendo 
problemas acuciantes que siguen amenazando la 
supervivencia de la revista. El segundo objetivo sólo se 
ha cumplido parcialmente, y la porción cumplida es sólo 
mérito de los autores que en estos años han colaborado 
enviando sus originales, notas clínicas y artículos 
especiales. Vaya a ellos mi agradecimiento sincero, así 
como al Prof. Cardesa, que mantuvo su confianza en 
mi persona para esta tarea durante sus cuatro años de 
presidencia. Agradecimiento también hacia los doctores 
Manuel García Martín y Anselmo Andrés, secretarios de 
la SPAOEX en estos años, con los que he compartido 
esfuerzos e ilusiones.  

Queda mucho por hacer, pero creo que la ruta seguida 
es válida, que los objetivos siguen vigentes, y que 
con renovadas ilusiones, como sin duda aportarán 
los miembros del nuevo equipo de dirección, Vox 
Paediatrica alcanzará las más elevadas metas. 

Ramón Hernández Rastrollo

QUOD DIXI DIXI

En este número de Vox Paediatrica publicamos el 
contenido de algunas de las ponencias y el resumen 
de todas las comunicaciones (orales y en formato 
póster) presentadas en la XCV Reunión Científica de 
la Sociedad de Pediatría de Andalucía Occidental y 
Extremadura y el XVI Congreso de las Sociedades 
de Pediatría de Andalucía y Extremadura, celebrado 
en Cáceres en noviembre de 2008. Está enriquecido 
además con otros interesantes originales, casos 
clínicos y artículos especiales enviados por destacados 
miembros de nuestra Sociedad. 

Cuando en el año 2002 acepté la dirección de Vox 
Paediatrica, por encargo del Prof. Casanova, teníamos 
en mente dos objetivos principales: 1) mantener la 
publicación de la revista, cuya supervivencia no estaba 
en absoluto garantizada, y 2) que fuese verdadero 
órgano de expresión de los miembros de nuestra 
Sociedad Científica, para todo lo que concierne a la 
salud y a la enfermedad del niño; un medio flexible y 
accesible de publicación científica, que no renunciase 
a un nivel de calidad digno. Conseguir la publicación 
de los contenidos de las Reuniones Científicas de 
nuestra Sociedad era una obsesión particular, en el que 
nos volcamos especialmente, ya que permitiría hacer 
llegar a todos nuestros colegas, presentes y futuros, las 
ponencias allí presentadas, muchas de ellas con un gran 
nivel científico y docente. La palabra escrita permanece, 
-decíamos en una de nuestras primeras editoriales- nos 
trasciende y hace historia, y permite la reflexión serena 
que sedimenta en nuestro fondo de conocimiento.


